
  



JUSTICIA DIVINA 

 

INTRODUCCIÓN: 

 

Bienvenidos a nuestro curso de Justicia divina, estamos felices de que 

estés respondiendo a la invitación de Dios de conocer cómo su 

corazón anhela y vela por el bienestar de los más vulnerables de la 

sociedad. 

 

En el Antiguo Testamento, Dios se diferenciaba del resto de los dioses 

de las naciones alrededor de Israel, porque él no se identificaba 

exclusivamente con la clase social más alta, sino que Él velaba por el 

bienestar de los más débiles de la sociedad. 

 

Cuando Jesús caminó entre nosotros mostró la misma compasión que 

el Padre tenía por los más débiles. 

 

Es por eso que nos desafío a vivir amando a Dios con todas nuestras 

fuerzas pero también a nuestro prójimo como Él nos amó a nosotros, 

al punto que dejó su Trono, su Corona, se dio por nosotros en una 

cruz y nos reconcilió con Dios. La consecuencia de la gracia recibida 

es la que nos hace ver a los demás como Dios nos vio a nosotros y 

comprometernos con ellos. 

 



Juntos repasaremos cómo a lo largo de la historia los cristianos fueron 

quienes trajeron justicia social para los más vulnerables. Seremos 

desafiados a transformar nuestra perspectiva respecto de nuestro rol 

social como hijos de Dios y las consecuencias benditas que trae 

nuestro compromiso para que el reino de los cielos se establezca. 

 

Esperamos que estés listo, porque Dios quiere desafiarte a ser 

protagonista al traer justicia divina a tu comunidad. 

 

Objetivos del curso: 

 

-Que los estudiantes puedan comprender el concepto de Justicia 

Social desde la perspectiva bíblica y responder al llamado de Dios a 

comprometerse con los más vulnerables. 

-Que los cursantes sean desafiados a traer la paz de Dios a sus 

ciudades  de manera integral al repasar la historia del cristianismo y 

sus intervenciones en favor de los más débiles. 

-Que el estudiante pueda vivir un estilo de vida “justa” en la que 

el compromiso con los más vulnerables no sea algo eventual, sino 

parte de su vida diaria. 

 

 

 

 



Nº TEMÁTICA 

 

   CLASE 1 

 

Introducción.  

La dimensión relacional de la justicia. Cómo practicar 

la Justicia Social Bíblica. 

 

CLASE 2 

El concepto de justicia social bíblica. La justicia y el 

carácter de Dios. 

   CLASE 3 Justicia Social y el Antiguo Testamento 

CLASE 4 Jesús, la iglesia primitiva,  y la Justicia Social. 

CLASE 5 Los cristianos y el rol de la iglesia con el compromiso 

social 

CLASE 6 Historia de la justicia social en el cristianismo 

CLASE 7 Modelos de justicia cristiana y la sociedad 

CLASE 8 Paz y Justicia: el shalom de Dios 

CLASE 9 La iglesia y las luchas sociales del siglo 21 

EXAMEN  

 

REQUISITOS DEL CURSO: 

● Ver todos los videos más de una vez y complementarlo con las 

lecturas del material en pdf adjuntado en los videos. 

● Completar los exámenes de compresión de texto al finalizar los 

videos. 

● Aprobar el examen con un mínimo de 7(siete) 

 



Clase 1: La dimensión relacional de la justicia. Cómo 

practicar la Justicia Social Bíblica. 

 

¿Qué significa ser justos? 

 

Ser justos requiere mucho más que ser personas de buena 

conducta. 

En la Biblia la palabra TSADEKÁH  se traduce generalmente 

como “recto” pero también podría traducirse como “ser justo” y 

cuando se menciona se refiere a desarrollar todas nuestras relaciones 

interpersonales con honestidad, generosidad y equidad.  

 

Es decir que ser justos según la Biblia requiere una vida de 

relaciones justas integralmente, no solo con Dios, sino con los 

demás. 

 

Un pasaje del libro de Job ilustra cómo sería esta clase de 

persona de vida justa o recta:  

 

Si el pobre recurre a mí, yo lo ponía a salvo, y también al 

huérfano, si no tenía quien lo ayudará. Me bendecía los 

desahuciados; ¡por mí gritaba de alegría el corazón de las viudas! 

De justicia [tsadekáh] y rectitud me revestía; ellas eran mi manto y 

mi turbante. Para los ciegos fui sus ojos; para los tullidos, sus pies. 



Fui padre de los necesitados y defensor de los extranjeros. A los 

malvados destroné; ¡de sus fauces les arrebaté la presa! (Job 

29:12-17) 

 

  

En el pasaje que acabamos de leer notamos que ser justo para 

Job no era solo tener una relación correcta con Dios sino que 

implicaba  un compromiso social con aquellos que eran más débiles 

socialmente: viudas, huérfanos, extranjeros y pobres. 

 

Cuando Job declara que fue padre de los necesitados, está 

revelando que no solo dio ofrendas a los pobres sino que fue como un 

“padre” para ellos, eso quiere decir que él proveyó cómo un padre de 

familia para que sus necesidades fueran satisfechas.  

 

Esto quiere decir que desde la perspectiva bíblica llevar una 

vida justa, o recta, requiere un compromiso social con los más 

débiles de nuestra sociedad. 

 

Job tenía en claro que los recursos que Dios le había provisto no 

eran solo para él sino que El Señor se los había dado para revelar la 

bondad y cuidado de Dios a aquellos que eran más vulnerables en la 

sociedad. 

 



En este punto quisiera que nos respondamos a nosotros mismos 

la siguiente pregunta:  

 

Como cristianos (sin olvidarnos de que somos justos 

delante de Dios por el sacrificio de Cristo) ¿somos justos de 

acuerdo al concepto bíblico? Estamos comprometidos con 

nuestro tiempo y recursos proveyendo a quienes más lo 

necesitan como si ellos fueran parte de nuestra familia? 

 

 

 

Veamos ejemplos de cómo podría materializarse ser justos en 

nuestra sociedad contemporánea: 

 

Ser justos podría significar: 

 

a) Recorrer nuestro barrio y suplir las necesidades de aquellos con 

escasez de recursos. 

b) Un barrio más próspero se comprometa con una escuela en un 

barrio más carenciado y proveerles recursos para que el nivel de 

educación de los niños en escuelas más humildes sea el mismo 

que el de una zona más favorecida. 

c) Brindando servicios gratuitamente a aquellos que no pueden 

acceder a los mismos. 

 



GENEROSIDAD ES IGUAL A SER JUSTOS: 

Algunos cristianos creen que la justicia es estrictamente el 

castigo del malhechor. Aunque eso no quiere que algunos creyentes 

piensen que hay que permanecer indiferentes a la grave situación de 

los pobres, sino que insistirán en que ayudar al necesitado por medio 

de una ofrenda generosa debería llamarse misericordia, compasión o 

caridad, no justicia.  

 

Si me negué a hacerles justicia mis siervos y a mis siervas cuando 

tuvieron queja contra mí, ¿qué haré cuando Dios me pida cuentas? 

(…) Jamás he desoído los ruegos de los pobres, ni he dejado que 

las viudas desfallezcan; jamás el pan me lo he comido solo, sin 

querer compartirlo con los huérfanos. Desde mi juventud he sido 

un padre para ellos; y siempre he cuidado de las viudas. Si he 

dejado que alguien muera por falta de vestido, o que un necesitado 

no tenga que ponerse; si este no me ha bendecido de corazón por 

haberlo abrigado con lana de mis rebaños; o si he levantado contra 

el huérfano mi mano por contar con influencias en los tribunales, 

¡que los brazos se me caigan de los hombros! ¡que se me 

disloquen de sus articulaciones! 

(…) ¡También este pecado tendría que ser juzgado, pues 

habría yo traicionado al Dios de las alturas!  Job 31: 13-18  

 

 



Por increíble que parezca, Job está afirmando que sería un 

pecado contra Dios pensar en sus bienes como pertenencias 

estrictamente personales. No “compartir su pan” y sus bienes con los 

pobres sería injusto, un pecado contra Dios, y por lo tanto, por 

definición, una violación de la justicia de Dios.  

 

La palabra Caridad implica que ser generoso es algo opcional. 

Sin embargo no dar con generosidad no es ser tacaño, sino injusto, 

una violación de la ley de Dios.  

 

Podemos resumir que no ser generosos con los más humildes es: 

● Pecado 

● Ofensa a Dios 

● Merece castigo 

  

Otro pasaje, del libro de Ezequiel, hace una lista muy similar a 

la que tenemos en Job 31. 

 

Quien es justo  práctica el derecho y la justicia [tsadekáh]… 

No oprime a nadie, ni roba, sino que devuelve la prenda al deudor, 

da de comer al hambriento y viste al desnudo. No presta dinero 

con usura ni exige intereses. (Ezequiel 18: 5, 7-8a) 

 



Esta conexión de la generosidad y la atención con ser justos no 

está confinada sólo a Job 31, sino que también aparece en 

Deuteronomio 10:18-19; Isaías 58:6-7 

A pesar del esfuerzo por establecer una diferencia entre 

“justicia” como igualdad legal y compartir como “caridad”, Ezequiel 

y Job hacen de la generosidad radical una de las señales de vivir 

justamente.  

 

La persona justa vive con honestidad, equidad y generosidad en 

cada aspecto de su vida.  

 

Si estamos intentando vivir una vida de acuerdo con la 

Biblia, el concepto y el llamado a la justicia es ineludible.  

 

Ser justos entonces nos permite dar con generosidad para poder 

reflejar con nuestra vida el carácter de Dios.  

 

 


